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    ACERCA DE LA CIB


    La CIB es una entidad científica y académica creada el 21 de agosto de 1970 en la Universidad de Antioquia. Su primer laboratorio, independiente de la Universidad, inició labores en 1978, en el Hospital Pablo Tobón Uribe de Medellín. En 1995, la institución construyó su propia sede, un edificio de cuatro pisos (3.800 m2), en el cual se alojan el Fondo Editorial, el área administrativa, varios laboratorios de investigación y diagnóstico, un insectario, un bioterio, y las instalaciones requeridas para esterilización y preparación de medios de cultivo y reactivos.


    Cuando usted adquiere un libro del Fondo Editorial de la Corporación para Investigaciones Biológicas (CIB), contribuye a la investigación científica en las áreas médica y biotecnológica.


    La CIB es una institución privada, sin ánimo de lucro, dedicada a:


    Formación de investigadores


    La CIB trabaja permanentemente en la formación de universitarios interesados en la investigación que proceden de varias universidades del país, y promueve su desarrollo en la disciplina científica. En programas de posgrado (maestrías y doctorados) tiene acuerdos de sociedad con la Universidad Pontificia Bolivariana, Universidad de Antioquia, Universidad del Rosario y Universidad Nacional de Colombia. En pregrado, capacita a médicos, biólogos, bacteriólogos, microbiólogos y auxiliares de laboratorio.


    Difusión del conocimiento


    Las investigaciones de la CIB se traducen en artículos científicos publicados en revistas indizadas, nacionales e internacionales, lo cual contribuye con el progreso de la ciencia mundial desde el ámbito latinoamericano. Los investigadores de la CIB participan, como autores y editores, en varios de los libros del Fondo Editorial que hoy cuenta con más de cincuenta títulos.


    Servicios de diagnóstico


    La CIB proporciona, a médicos y laboratoristas, ayuda en la ejecución y elaboración de exámenes diagnósticos especializados, en el campo de las enfermedades infecciosas. Además de los exámenes microbiológicos tradicionales, la CIB ofrece pruebas inmunológicas y moleculares, así como nuevas pruebas basadas en tecnologías rápidas (p. ej., PCR) que son de gran utilidad diagnóstica. Igualmente ha desarrollado pruebas rápidas para el aislamiento e identificación de micobacterias, así como para la determinación de la sensibilidad a medicamentos antituberculosos y antifúngicos, únicos en el país por su rapidez y confiabilidad.


    Investigación


    En la CIB creemos que la investigación representa un esfuerzo coordinado entre pares investigadores, jóvenes investigadores y estudiantes, auspiciado y coordinado por instituciones interesadas en el avance científico y tecnológico del país. La CIB abre caminos para los jóvenes interesados en la investigación y les ofrece acompañamiento en su trabajo, de manera que hacer ciencia se convierta para ellos en un proyecto de vida.


    A continuación presentamos las unidades de investigación del área de la salud de la Corporación:


    Micología médica y experimental. Respaldada por la Universidad de Antioquia y la Universidad Pontificia Bolivariana, es considerada centro de referencia nacional para el estudio y diagnóstico de las micosis, con más de treinta años de experiencia en el desarrollo de nuevas herramientas para el diagnóstico rápido y oportuno de estas enfermedades, lo que se traduce en beneficios para los pacientes.


    Bacteriología y micobacterias. Con el apoyo de la Universidad Pontificia Bolivariana, tiene una trayectoria de trabajo de más 20 años de experiencia, durante los cuales ha implementado métodos que permiten el diagnóstico rápido de la tuberculosis y la determinación de resistencia a Mycobacterium tuberculosis a los medicamentos específicos.


    Biología celular y molecular. Con más de 15 años de experiencia en programas referentes a la aplicación de la biología molecular y la genética de los agentes causales de micosis sistémicas, incluyendo la participación en el desarrollo del genoma del hongo patógeno humano Paracoccidioides brasiliensis. Cuenta además con una línea de investigación en hipertensión y riesgo cardiovascular, la cual se ha enfocado en el estudio de las causas genéticas de la hipertensión esencial y de los factores de riesgo cardiovascular.


    Centro clínico y de investigación SICOR. Institución de salud que aplica los conocimientos científicos y desarrollos tecnológicos en el área de la cardiología para la detección temprana, monitorización y tratamiento de los problemas cardiocirculatorios, y para la reducción de sus riesgos y complicaciones. SICOR transfiere a la comunidad los desarrollos de la línea de investigación en Hipertensión y Riesgo Cardiovascular de la Unidad de Biología Celular y Molecular.


    Unidad clínica y de investigación en micosis y tuberculosis. La Unidad Clínica tiene como objetivo la atención de pacientes con enfermedades producidas por hongos y micobacterias, principalmente, con el fin de optimizar su diagnóstico y tratamiento a través de estudios nacionales e internacionales que conducirán al desarrollo de nuevos medicamentos, nuevos protocolos y nuevas herramientas diagnósticas. El trabajo de la Unidad Clínica se hace en convenio con hospitales como el Hospital La María de Medellín.


    Desarrollo en biotecnología y biodiversidad


    La CIB también trabaja en la evaluación de bacterias y hongos utilizados en la producción de bioinsecticidas, así como en el desarrollo de plantas modificadas genéticamente para que se hagan resistentes a plagas y enfermedades. Énfasis especial se da al desarrollo de proyectos que buscan el conocimiento, la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad de Colombia. Estos y otros proyectos de investigación, así como la prestación de servicios derivados de estos desarrollos, son adelantados por grupos de investigación en Fitosanidad y Control Biológico, Biotecnología Vegetal, Biodiversidad y el Laboratorio Central de Servicios, que presta apoyo en el área de diagnóstico y control para los sectores agroindustrial y agropecuario.


    Si desea conocer más sobre las líneas de investigación y los servicios de diagnóstico ofrecidos por la CIB, por favor ingrese a nuestra página web www.cib.org.co

  


  


  
    Historia de la Medicina Introducción a su estudio
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    Cómo usar este manual


    Es conveniente conocer como está estructurado, para poder hacer un mejor uso de él y para comprender por qué hay frecuentes repeticiones.


    He dividido la obra en unidades, no en capítulos. Cada unidad es integral, es decir, cubre la totalidad de un tema, naturalmente en forma superficial para poder cumplir el cometido de que sea un manual breve y no un tratado de historia de la medicina.


    La configuración en unidades hace necesario y creo que conveniente, que el nombre de varios personajes aparezca en varias de las unidades, si bien, con enfoques diferentes en cada una. Un ejemplo ilustra claramente este aspecto. Tomemos a Hipócrates.


    En la unidad 2 “Evolución del pensamiento científico”menciono a Hipócrates como artífice máximo del concepto del arte de la medicina. En la unidad 3, lo menciono como responsable de introducir por primera vez el concepto de que las causas de las enfermedades pueden ser naturales y no sobrenaturales. En la unidad 4, “Personajes que gestaron el desarrollo de la medicina” en el cual incluyo mini-biografías de los 36 personajes mas importantes de la historia médica, es desde luego imperativo incluirlo como padre que es de la medicina. Luego en la unidad 6, “Aspectos Académicos”, no puede excluirse ya que fue el primer gran “maestro“ de la enseñanza de la medicina. El la 7, “Hitos de las principales especialidades”, aparece como fundador de la Medicina Interna, defensor del médico integral, enemigo de la especialización y defensor de la unión medicina-cirugía.


    Para facilitar el estudio o consulta integral sobre un personaje o sobre una época, he colocado inmediatamente después de su nombre y entre paréntesis , los números de las páginas en las cuales aparece algo importante sobre el personaje o la época en mención.


    El empleo de letras resaltadas (negritas y color) para destacar un nombre o una época implica que el o ésta, se mencionan en varias unidades.

  


  
    
INTRODUCCIÓN



    ¿A quiénes está dirigido este manual?


    A los jóvenes que inician sus estudios de medicina. El currículo de estudios médicos es muy recargado y el tiempo disponible, muy limitado. Pretendo dar, en pocas páginas, la información básica que les permita formarse una idea del origen y evolución de la ciencia y el arte de la medicina.


    Saber quiénes hicieron qué y cómo lo hicieron es, ya de por sí, algo fascinante, pero además, el estudio de la historia es un antídoto contra la resignación, contra la aceptación del statu quo, porque si otros lograron vencer la hechicería y el dogmatismo para encontrar la causa de muchas enfermedades, por qué no podrán quienes inician sus estudios de medicina encontrar la causa y el remedio de varios de los males que aún afectan al hombre. Las mentes curiosas y creadoras, y espero que los estudiantes de medicina estén todos en esta categoría, podrán aprender del pasado cómo modificar el presente para hacer que el futuro asegure un mayor bienestar para sus pacientes.


    El estudio de la historia infunde, por lo tanto, esperanza. Si tantos lograron encontrar respuestas a múltiples interrogantes y controvertir conceptos absurdos sobre las causas de las enfermedades, debemos tener la certeza de que es posible superar muchos de los males que aún afectan nuestra salud. Veremos, por ejemplo, cómo las mentes privilegiadas y la tenacidad y curiosidad de dos médicos rurales y de un monje profesor de escuela secundaria, lograron establecer las bases de tres aspectos fundamentales de la medicina, la inmunología, la microbiología y la genética. Me refiero a Edward Jenner, Robert Koch y Gregor Mendel.


    Para quienes estudiamos medicina es un imperativo, a la vez que un gran placer, saber cómo ha evolucionado el concepto de enfermedad, cuáles eran las características de los hombres que lo lograron, quiénes han sido los médicos que más vidas han salvado, más sufrimientos han evitado y más bienestar nos han proporcionado.


    No es fácil seleccionar qué personajes deben ser incluidos en una introducción al estudio de la historia de esta noble profesión. Una historia de mediano tamaño menciona d.00 a 600 nombres de médicos, físicos, químicos o filósofos que de una u otra forma han contribuido al desarrollo de la medicina. Mencionaré con algún detalle solo los 36 más importantes. No es fácil seleccionar a quiénes incluir en esta categoría. Soy consciente de que el lector encontrará omisiones lamentables, de que muchos no estarán de acuerdo con mis escogencias, pero no las he hecho en forma caprichosa. He leído y consultado mucho y con gran interés y agrado. Ha sido duro, eso sí, omitir a muchos personajes importantes.


    Para F. Bacon la historia puede referirse a una época, una persona o una acción. Presentaré períodos de la civilización humana, personajes, descubrimientos o inventos de instrumentos y aparatos que han permitido el maravilloso avance de la medicina.


    Estructura general del manual


    En la primera unidad revisaré algunos conceptos básicos; en la segunda, la evolución del pensamiento científico; en la tercera las características del ejercicio de la profesión en las principales culturas y épocas; luego presentaré breves biografías de los personajes más importantes según mi humilde criterio; una corta historia de la enfermedad y, finalmente, mencionaré los más destacados en cada especialidad, así como la secuencia de los inventos más relevantes.


    Quiero una vez más resaltar que este trabajo no es una historia de la medicina, sino solo un manual que resume los aspectos más destacados. Un abreboca para jóvenes con mentes inquietas. La información que daré no es completa. En muchos casos mencionaré solo al protagonista principal de un descubrimiento o de un invento a sabiendas de que frecuentemente, otros, antes que él, incursionaron tímida o parcialmente en el mismo tema.


    Referencias cruzadas


    Mencionaré en varios capítulos personajes y épocas que he considerado como más importantes en la gestación de la medicina moderna. Para facilitar su estudio, aquellos y estas aparecen resaltados en letras negritas e inmediatamente a continuación, entre paréntesis, las páginas en las cuales esos personajes y esas épocas son nuevamente mencionados por aspectos diferentes.


    Deseo que los estudiantes disfruten leyendo este manual, tanto como yo lo hice escribiéndolo.
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    En este manual emplearé reiteradamente los conceptos de historia, ciencia, medicina, salud y enfermedad. He creído importante mencionar las definiciones que sobre ellos se suelen dar y, para no matricularme en determinadas interpretaciones, citaré las dadas por distintos autores, dejando que el lector interprete o escoja los conceptos que mejor encuadren con su cultura y tendencias.


    Historia. Conocemos como historia la etapa del pasado que podemos reconstruir con base en documentos “escritos”. La escritura aparece por primera vez en Mesopotamia , hoy Irak, en donde hace 5.000 años se inventó una forma de guardar información en tablillas de arcilla que, una vez cocidas al fuego, adquirían una duración casi perpetua. Se conoce como la escritura cuneiforme. Posteriormente, en Egipto aparece la jeroglífica que por siglos escondió sus secretos hasta cuando la piedra de Rosetta dio la clave para descifrarla.


    Quisiera incluir aspectos de la prehistoria, pero esta se basa en los hallazgos de la arqueología y la antropología, ciencias que no logran aún dar la certeza que se puede obtener de los testimonios escritos. Es una lástima que aún permanezcan en la penumbra épocas durante las cuales se formó el hombre como tal, y en las que tuvo que luchar para dominar la naturaleza y aprender a vivir en colectividad.


    Según sus raíces griegas, historia quiere decir investigación, e implica la acción de juzgar las evidencias con el fin de separar los hechos de las ficciones.


    “La lectura de la historia y de las biografías es una ventana a través de la cual el hombre mira hacia el mundo


    Montaigne


    “El conocimiento del pasado es una gran ayuda para prever el futuro”.


    Tucídides


    “La indagación y el registro de hechos constituyen la técnica de la historia”


    Toynbee


    Ciencia. Veamos algunas definiciones.


    Conocimiento verdadero de las cosas por sus principios y causas.


    Disposición ordenada de los conocimientos, que incluye además los métodos por los que se adquieren tales conocimientos y los criterios con los que se comprueba su certeza.


    "Solo merecen el nombre de ciencias aquellas disciplinas que estudian fenómenos naturales, mentales o sociales por medio de métodos empíricos. La filosofía es solo especulación y la religión, superstición. La especulación es un esfuerzo inútil de la razón para encontrar la causa última de los fenómenos y solo puede conducir a adivinación o conjeturas y la filosofía no puede producir conclusiones que tengan la validez objetiva de lo científico porque lo único que hace es describir los fenómenos sin investigarlos o explorarlos”.


    Compte, Positive Philosophy


    “No hay otra fuente de conocimiento del universo distinta a la manipulación de la verificación de observaciones cuidadosas, de hecho, lo que se llama investigación. No es posible obtener conocimiento de la revelación, intuición o inspiración; para obtener lo que llamamos verdad, debemos ir a la ciencia”.


    Freud, New Introductory Lectures on Psychoanalysis


    “La ciencia describe los fenómenos, en forma tan precisa y comprensible como sea posible, pero sin ninguna implicación o finalidad... No obstante, no debe hacerse una identificación generalizada de la ciencia con las disciplinas experimentales, porque las matemáticas, por ejemplo, reconocidas como ciencia no son experimentales”.


    William James, The Methods and Snares of Psychology


    “Salvo en matemáticas, la experimentación es la marca distintiva de la ciencia”.


    Descartes, Rules for the Direction of the Mind


    “La ciencia, como factor determinante de las creencias del hombre, existe desde hace trescientos años ...En este breve período ha demostrado ser una fuerza revolucionaria increíblemente poderosa… estamos en el mero comienzo de su acción transformadora de la vida humana... Ha sido disolvente de creencias tradicionales infundadas... La ciencia, desde el tiempo de los árabes ha tenido dos funciones: primera capacitarnos para conocer cosas, y segunda, capacitarnos para hacer cosas”.


    Bertrand Russell, Impacto de la Ciencia en la Sociedad


    Medicina. Las definiciones más comunes son: “Ciencia y arte de prevenir y curar las enfermedades del cuerpo humano”. “Es el nombre de un arte, de una ciencia o grupo de ciencias, y de una profesión cuyos miembros son conocedores de esas ciencias y tienen experiencia en la práctica del arte”.


    Los médicos tienen que ver con las relaciones entre el hombre y la naturaleza, así como los abogados, con las relaciones entre ellos, y los teólogos, con sus relaciones con Dios. El requerir un juramento para poder ejercer la profesión implica que el médico debe tener condiciones éticas especiales, además de intelectuales, para poder cumplir a cabalidad las funciones de salvaguardar la salud.


    Hasta la Edad Media, la religión y la medicina compartieron orientaciones comunes, que aunque frecuentemente eran complementarias, guardaban un potencial de conflicto entre ellas, conflicto que como veremos en el próximo capítulo, afloró en el Renacimiento.


    No ha sido fácil para el hombre liberarse de conceptos mágicos o absurdos sobre las causas de la enfermedad o los medios para controlarla. Aún hoy algunas sectas religiosas se oponen a las transfusiones de sangre, aduciendo que la Biblia las prohíbe cuando dice:


    “Solamente os abstendréis de comer carne con su alma, es decir su sangre”


    Génesis 9:4


    Salud. Todos creemos tener una clara idea de lo que son la salud y la enfermedad, pero si tratamos de definir este par de conceptos nos enfrentamos a una gran dificultad. En el caso de la salud tomaré como definición básica la dada por la Organización Mundial de la Salud en 1946 que dice:


    “La salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social y no solo la ausencia de enfermedad o padecimiento”.


    Esta definición, aunque dada por un prestigioso organismo internacional de salud, es utópica. Ese estado idílico no se da en la práctica. Todo ser humano normal sufre de algo en alguna de esas tres esferas. Otras definiciones son: “Estado en el que el organismo ejerce normalmente todas sus funciones”. “Ausencia de enfermedad física, emocional y mental”.


    Enfermedad. “Alteración de la salud”. Esta corta y simple definición no nos habla de la evolución de las enfermedades a lo largo de la prehistoria y de la historia, razón por la cual creo oportuno hacer, en el capítulo un breve resumen de la historia de la enfermedad.
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    En esta unidad revisaré con ustedes cómo han evolucionado, a lo largo de la historia, los conceptos sobre las causas de la enfermedad.


    Resaltaré en letras negritas o azules el nombre de las culturas o épocas y de los personajes responsables de los descubrimientos e inventos más importantes, que presentaré en forma más detallada en unidades posteriores.


    Hasta el siglo XVIII, el avance de la medicina fue muy lento y tuvo, en relación a otras ciencias como matemáticas, astronomía, física y química, un gran rezago.


    La medicina ha evolucionado en forma intermitente y ha pasado de la magia a la ciencia, de la superstición a la experimentación, del milagro al descubrimiento, de la revelación a la exploración. Hoy es eminentemente científica.


    Se creía que las enfermedades eran infligidas por los demonios y se intentaba curarlas con actos de hechicería.
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        Los hechiceros ahuyentaban a los espíritus malignos.

      

    


    La existencia del hombre sobre la tierra se remonta a unos treinta mil años. Durante los primeros veinticinco mil, en la prehistoria, poco o ningún avance hubo en el desarrollo científico de la medicina. Predominaban los conceptos mágicos. En el Paleolítico superior aparecen en diferentes cuevas, como las de Ariete en Francia, pinturas con imágenes de hechiceros, que para algunos representan a los primeros médicos, empleando rituales mágicos para combatir a los espíritus malignos, causa según ellos, de las enfermedades.


    Las enfermedades pasan a ser consideradas castigo de los dioses


    En casi todas las civilizaciones antiguas se creía que las enfermedades eran causadas por la furia de los dioses, furia que era desencadenada por los pecados de los humanos. Este concepto dio origen a sistemas de curación basados en oraciones, ritos especiales y sacrificios que buscaban calmar la furia de esos dioses.


    En la cultura de Mesopotamia parte del proceso de curación consistía en averiguar el pecado cometido por el enfermo para poder invocar al dios adecuado.


    Los avances en el conocimiento de las reales causas de la enfermedad fueron lentos, muy lentos. Aun durante la cultura Egipcia, los expertos en el embalsamamiento de cadáveres, que extraían las visceras para asegurar la conservación del cuerpo en el más allá, no tuvieron la curiosidad de estudiar la anatomía del cuerpo humano.


    Si no se conocía la anatomía ni la fisiología y si se ignoraba la existencia de los microbios, resulta lógico que se pensara que las enfermedades se debían a causas sobrenaturales como maleficios, o a castigos.


    Tanto en la escritura cuneiforme como en la jeroglífica, de Mesopotamia y Egipto, aparecen tratados médicos en los que se hacía énfasis en el estudio de las enfermedades, sin alejarse aún, o haciéndolo muy tímidamente, de la relación pecado-enfermedad. El chamán, curandero o jaibaná empieza a ser reemplazado por una especie de sacerdote-médico, como Imhotep en Egipto y Esculapio en Grecia.
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        Imhotep Sanador-dios de los egipcios, Esculapio Sanador-dios de los griegos

      

    


    ¿Tendrá la enfermedad causas naturales?


    En la cultura griega hay avances importantes en el pensamiento médico. Los filósofos se atrevieron a insinuar la posibilidad de la existencia de causas naturales para, al menos, algunas de las enfermedades, como un desequilibrio de los humores fundamentales, o de defectos en los elementos, agua, aire, fuego.


    Nace el arte de la medicina


    Aparece en Grecia la gran figura del médico, deslindado del sacerdote, personalizada en Hipócrates (126), maestro supremo del arte de la medicina, cuyas enseñanzas continúan teniendo vigencia. Sus ideas, plasmadas en ese extraordinario documento conocido como el “Juramento Hipocrático” son la base del arte en el manejo del paciente. Sus observaciones sobre las manifestaciones de distintas enfermedades crearon las bases para la estructura general de la pieza máxima del diagnóstico, la historia clínica.
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        Hipócrates

      

    


    El dogmatismo retrasó, durante un milenio, el avance de la medicina


    Durante el Imperio Romano (113-115) hubo avances importantes en jurisprudencia, y en el manejo de la cosa pública, pero no en los aspectos médicos salvo en lo relacionado con la salud pública. Descolló una sola figura médica, Galeno, gran erudito que recopiló, en magistrales tratados, todo el conocimiento médico acumulado hasta su época, tratados que fueron durante varios siglos los textos básicos para el estudio de la medicina.
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        Galeno

      

    


    Desafortunadamente, Galeno resolvió no mirar hacia adelante sino hacia atrás, y se aferró dogmáticamente a las ideas de los filósofos griegos en relación al origen de las enfermedades, actitud que paralizaría por más de mil años el avance de la medicina.


    No obstante, durante el Imperio Romano el interés por el bienestar de los ciudadanos llevó a la construcción de extraordinarios sistemas de acueducto, en todas las ciudades del imperio, desde Iberia hasta el Asia Menor, lo cual tuvo una muy favorable repercusión en la salud pública, e indudablemente debió disminuir en forma notoria el número de muertes causadas por las enfermedades gastrointestinales.


    Por falta de instrumentos adecuados se estudió primero lo lejano ignorando lo cercano.


    Al llegar la Edad Media (añ.76 d. C) , el hombre continuaba dirigiendo su mirada suplicante al cielo y, de tanto hacerlo, empezó a conocer primero los astros y su comportamiento que el cuerpo humano y su funcionamiento. Descubrió el curso de los astros y aprendió a medir el tiempo antes que la circulación de la sangre, la respiración, la digestión o el funcionamiento del sistema nervioso.
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        Monasterio del Montecasino.

      

    


    La Edad Media fue un período de casi mil años durante el cual, en Europa, poco o nada avanzó la medicina.


    Fue importante la acción conservadora del conocimiento acumulado durante siglos llevada a cabo en los monasterios, en donde se copiaron con esmero y almacenaron cuidadosamente, las principales obras filosóficas, literarias y médicas generadas durante las diferentes culturas anteriores. Los conocimientos médicos acumulados por los monjes llevaron al retorno de la figura del sacerdote-médico y paulatinamente los conventos se convirtieron en lugares a donde acudían los enfermos en busca de curación para sus enfermedades. A esto se sumaron los sentimientos de caridad para con los pobres y de solidaridad con el que sufre infundidos por el cristianismo. Alrededor de muchos de los conventos aparecieron esbozos de hospitales, que si bien fueron inicialmente centros de albergue promovidos por sentimientos de piedad y caridad, poco a poco se convirtieron en sanatorios en donde los monjes empezaron a aplicar parte de sus conocimientos de curación.


    Esos monasterios y el cúmulo de documentos valiosísimos conservados en ellos se convirtieron en el núcleo de gestación de muchas de las universidades.


    Los árabes tuvieron una cultura que floreció en la Edad Media como veremos más adelante al hablar de ella.
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Se debe valorar la pertinencia de los conocimientos cientificos
publicados en cualquier libro de medicina antes de aplicarlos en
la préctica clinica. Quien use esta obra debe consultar diferen-
tes fuentes de informacion para tener la seguridad de que sus
decisiones contengan actualizaciones sobre cambios en procedi-
mientos, contraindicaciones y supresiones o nuevas emisiones de
farmacos, ademas de garantizar las dosificaciones correctas. Por
tanto, es el lector (no el autor ni el editor) el responsable del uso
de la informacion aqui publicada y de los resultados que obtenga
con ella.
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